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LOS FONDOS SUCIOS

— ¡Nostramo! ¡Nostramooo! ¡Nostra- 
mooooo!

—¿Qué quieres, Lego empecatado?
— ¿Puedo salir ya del abujero?
—Sí, hombre; sal cuando quieras.
— ¡Uf!... Gracias á Dios. ¿Han emplu- 

mao 3’a á toos los enemigos del orden 
social?...¿Queno?... ¿Pues entonces áquó 
me dice osté que pueo salir del escon­
dite?

—Para que te enteres del estado en que 
han puesto las cosas esos picaros anar­
quistas.

— ¡Ay! ¡A mí me va á dar algo!
—Pues has de saber, hijo mío, que se­

gún dice una Agencia telegráfica, hace 
poco tiempo salieron de América varios 
anarquistas con el infernal propósito de 
meterles mano á varios personajes euro­
peos.

— ¡Ay, nostramo de mi vida! Me temo 
que entre esos personajes esté mi lega 
paterniá!
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—¿Pero desde cuándo eres tú persona­
je, lego incircunciso?

—Señor, es que ca uno tiene derecho 
en estos tiempos al miedo que le corres­
ponde, y el mío es de primera calida.

—¿Y no te da -vergüenza? ¿Has visto tú 
que nadie diga que tiene miedo?

__No lo dicen, pero se les conoce á pri­
mera bestia.

— So... siégate, hombre.
—Y diga osté, nostramo: ¿Hancogío i  

alguno de esos picaros al desembarcar 
aquí?...

__Aquí no ha desembarcado nadie, ni
es íácil que desembarque mientras el Man­
zanares siga seco.

—Quiero decir al desembarcar en Eu­
ropa.

__Pues sí han hecho las autoridades va­
rias prisiones en diversos puntos; pues.así 
como antea de la muerte delYey de Ita­
lia, parecía que la tierra se había traga­
do á todos los anarquistas, ahora no se 
habla de otra cosa que de estos sujetos y 
de sus planes tremebundos.

__¡Crea osté, nostramo, que me falta
en la boca la saUva! Y diga osté: ¿han 
hecho estos días alguna otra de las suyas 
esos condenaos?...

—En París, han querido escabechar al 
Shah de Persia; en Eusia, se ha descu­
bierto un complot para meterle mano al 
Czar, y hasta se ha dicho que al rey de 
Servia, que se va á casar estos días, le 
han querido hacer un regalo de ioda.

__¡Ay, nostramo, las tiemblas mepier-
nan! ¿Y se sabe cómo se llama el jefe de 
esos indinos?

— Se llama Malatesta.
— ¡Socorro!.. ¡Vaya un nombre tran­

quilizador!
__Afortunadamente todas las naciones

se han puesto en guardia, y es ;de creer 
que esos pícaros>ayan cayendo en la ra­
tonera poco á poco.

__Y diga osté, nostramo: ¿Cómo está
nuestro gobierno de canguelitisí..

—No lo conoce. Al contrario, se siente 
farruco á todas horas, sin duda porque 
se ha provisto del corazón de Jesús, que 
es lo que tú debes hacer para que las ba­
las se detengan.

—No me jaga osté reír, nostramo, que 
no estoy yo ahora pa chirigotas con el 
miedo que estoy desperdiciando.

—Pero, hombre, tú que encuentras en 
el peleón el remedio á todos tus males, 
¿cómo es que ahora no te sirve de nada?

— ¡Anda la órdiga! Pus si no fuera 
por él ya habría estirao la pata de pura 
jindama.

—¿De modo que no piensas salir por 
ahora de tu escondite?

—Ni á tiros, nostramo.
—Pues, hijo, te pareces al Shah de 

Persia, que no salió en varios días á la ca­
lle después que le asustaron, y al empe­
rador de Turquía que, según dicen, ha 
dado órdenes para que no dejen acercar­
se á él á ningún bicho viviente.

— ¡Cuando yo digo que me acompañan 
muchas personas en esto de la descompo­
sición de vientre!.. ¡Verá osté cómo va­
mos á tener toos que entrar en dique, co­
mo nuestros buques de guerra, pa limpiar 
los fondos sucios!

/

Sigue Sil vela imperando, 
sigue Dato discurriendo, 
sigue extenuada la España 
y sigue el fraile engullendo.

ove»
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Dicen de Zaragoza que ei tunante del 
cura que ha matado allí á su ama de go 
bierno, le dió con un cordel la friolera de 
18 vueltas al cuello para estrangularla.

¡Dieciocho vueltas!
Con una sola tendría el bastante para 

pagar lo que ha hecho.
Pero desgraciadamente no habrá quien 

se la dé, pues por algo y para algo tomó 
las de Villadiego en tiempo oportuno. 

«»><=>
Con Salazar y con Dato, 

con Gasset y  con Silvela, 
con Vadillo y  con Campóo, 
con Alix y con su abuela, 
con Azcárraga y Pidal 
y  Campos, el ama seca, 
se puede hacer un elíxir 
pa  que reviente cualquiera.

— Ya sabe usted, bañera, lo que tiene 
que hacer si me da algún accidente en el 
agua: me coge usted de una pierna y  me 
saca á escape.

—Si, señor: avisare al vecino para que 
venga con un par de bueyes.

REFRANES DE FRAY LIBERTO

En Agosto, meterle mano al mosto.
El colmo del desatino, es Silvela ma­

rino.
Quien se acuesta con conservadores, 

sucio se levanta.
A  conservador que guiña, no te arri­

mes.
Cuando veas á un fraile ó á un pere­

grino, haz la cruz y sigue tu camino.

Una monja, una beata y  una herma- 
-nuca, son tres malas brujas.

Dicen que en Madrid estáj“haciendo 
estragos la viruela.

Para viruela negra la situación.
Al país le ha puesto ya la cara como 

una criba.
Y lo que te rondaré, 

si no me toca soldado.
<=«=»

—¿Y qué graduación tiene?
—Teniente.
—Acaso ascienda pronto á capitán.
— ¡Qué ha de ascender! Si es teniente 

de cura.
o!>o

Parece que al Sr. Silvela, como á Fray 
Liberto, se le ha metido en la cabeza la 
idea de que los anarquistas piensan en él.

Y  según dice El Nacional, se ha rodea­
do de policía en los baños de Cestona, 
donde se encuentra, hasta el extremo de 
dormir con polizontes á la vista.

El miedo es una enfermedad como otra 
cualquiera, y  uno de sus efectos es la des­
composición de vientre.

¡Uf!... Hagan ustedes el favor de que­
mar un poco de espliego.
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L A  T R I P A  D E  F R A Y  B E N I T O .

i

Rendido por]la fatífja] 
que le produce el oficio 
se siente muy disgustado 
el hermano Fray Benito, 

como por otra parte 
a sobrina y dos chiquillos 

le suelen dar cada día 
algún (̂ ue otro disgustillo, 
sin decir oste ni moste 
llena de plata el bolsillo 
y á un puerto de mar se larga, 
donde exento de bullicios 
quiere pasar unos dias 
fortaleciendo el espíritu 
y la salud con los baños 
que va á tomar muy tranquilo.

El no sabía nadar 
cuando estaba en el servicio, 
lo cual le valió una tunda 
de padre y muy señor mío; 
pero después aprendió 
los náuticos ejercicios,

y hoy nada como-,unaSrana, 
un atún ó un cocodrilo.
Así es que se arroja al mar 
sin precauciones ni tino, 
y tripa arriba en el agua 
se está una hora si es preciso,
Sensando en la Filomena , 

en los picaros chiquillos, ' 
ó en la venida del Chapa, 
ó en los cuartos del cepillo.

Mas ¡ay! que estando ayer tarde 
sobre las aguas tendido, 
con la barriga saliente 
cual si fuera un montecillo, 
pretendió un águila real 
establecer allí el nido, 
y dejándose caer 
sobre el pobre Fray Benito, 
con sus uñas aceradas 
y con su terrible pico, 
antes que él se apercibiera 
logró arrancarle el ombligo.
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Carta de Fray Liberto á Cánovas 
del Castillo, en el purgatorio ó 
donde se halle.
Señón Antonio: Ahora ha hecho tres 

años que aquel picaro Angiolillo le jugó 
á oste aquella mala partía que le hizo_do- 
blar las uñas en un periquete, y como su­
pongo que desde entonces estará osté de 
secano respecto á las cosas que por aquí 
pasan, le enderezo estos cuatro renglones 
pa ponerle en autos de too.

Sabrá osté como aquel Mateo que tur­
naba con osté en el mando, nos salió un 
Judas Disearriote de primera clase. Por 
él hemos perdió las colonias, el dinero, 
los soldaesy la vergüenza. Malo, mu ma­
lo era osté, pero hubo dias en que lo echa­
mos á osté de menos. Dirá osté que cómo 
hemos tolerao tóo eso, y  esa es una pre­
gunta á que no puedo contestar. Lo cier­
to es que nos han puesto esas albardas y 
algunas otras más, y no se nos ha ocurrió 
disparar á naide un mal par de coces.

¿Y quién dirá osté que se ha encargao 
de regenerarnos en un santiamén? Pues 
aquel mismísimo Silvela á quien usted ca­
lificó de tonto de solemnidad... Oigo ya 
los resoplidos que osté da al leer esta 
noticia, y para indemnizarle del disgusto 
le diré que’'maes6 Paco está próximo á 
estirar la pata sin haber hecho por el país 
otra cosa que acabar de llenarlo de frai­
les y  tenerlo siempre en estado de sitio.

Como tendrá osté interés en saber algo 
acerca de Paquillo el de Antequera, le 
diré que está ahora entrando en el buen 
camino, y no será extraño, si no llega 
antes el arrepentimiento, que dentro de 
poco vuelva á escribir en la calle de Alca­
lá aquello de ¡Cayóparasiempré, etc. etc.

En fin, señón Antonio, esto está mucho 
peor que cuando osté andaba por estos 
andurriales; entonces había siquiera se- 
riedá en las personas, mientras que ahora 
sólo se ven payasos en toas partes.

¿No podía osté pedir permiso á Satanás 
ó á quien sea, para darse una güelta por 
aquí?

Tan desesperaos nos tienen estos sacris­
tanes que acaso saldríamos tóos á esperar 
á osté con cohetes y  charanga.

Diviértase osté mucho donde se halle, 
y  sepa que este lego que tanto le hizo ra­
biar, 68 el único que hoy se acuerda aquí 
del señón Antonio.

Mande cuanto guste á su afectísimo, 
Fhat Libebto.

Mientras los guardias á la manzana 
con paso lento le dan la vuelta, 
este mocito se pone á salvo 
con un talego que Cristo tiembla.

Algunos periódicos republicanos se la­
mentan de que la juventud de hoy difiera 
tanto de la de otros tiempos.
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Hace apenas 30 a&os, dicen los citados 
oelegas, teníamos en Espafia nna pléya­
de brillantísima de jóvenes pensadores, 
entusiastas, patriotas, revolucionarios; y 
hoy, ¡vergüenza da decirlo! no nos queda 
nada de aquella juventud.

Pues esa es la obra de los monárquicos, 
de los jesuítas, de los frailes y del cleri­
calismo.

Han confeccionado una generación á su 
imagen y  semejanza; es decir, estúpida, 
mogigata, egoista, vividora, chanchulle­
ra é'hipóorita.

Con la cual no es posible ir á ninguna 
parte, como no sea á los toros, al chami­
zo ó á la chirlata.

Poco importa que aún haya algunos 
jóvenes con vergüenza y  sentido común, 
pues como la inmensa mayoría de ellos 
está educada frailunamente, toda idea 
patriótica se estrellará ante su egoísmo y 
su tunantería.

Tenemos, pues, que hacer una nueva 
generación si queremos que España sal­
ga algún día del embrutecimiento á que 
se la conduce.

Y  esto no podrá conseguirse mientras 
no se fumigue la nación con todas las re­
glas del arte.

Un sacris que se dispara 
y  no cosa de correr, 
porque le ha dado un avance 
el hermano Fray Joséf

En Los Barrios, provincia de Cádiz, 
se ha establecido el monopolio de las de­
hesas á favor de Cuadrado y Compañía, 
quedando el infeliz á quien cogen con 
cuatro ramas, cacareando y sin pluma, 
como el gallo de Morón.

Hace poco cogió la guardia civil á un 
padre y un hijo en el momento de estar 
cortando unos quejigos en un monte ,del 
común, los cuales lo pasaron mal, á pesar 
de decirse públicamente que tenían auto­
rización del secretario de aquel Ayunta­
miento para hace'r la cortan - -f-'

Dé modo que-' en Los Barrios 'tienen 
que andar con cien ojosUos pobres *Stno 
quieren que Cuadrado y  Oompafií^ los 
deslomen á lo mejor..

13>4<=»
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Dicen que en Cestona 

hay un italiano '
que sin duda es ' ' '*
de la piel del diablo,' 
y que el gran Silvela 
se encuentra alarmado 
desde que llegó 
aquel mamarracho, 
pues mandó á sus gentes 
que tengan cuidado, 
y  en cuanto á él le miró ' ' 
que le echen el gancho.

«soo.

El general Weyler ha declarado que 
Sagasta será el único que á él le pueda 
hacer aceptar la cartera de la Guerra.

¡Valiente mamarráchito está el Ge­
neral!
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Desde el Campo de Gibrallar.
Mi inolvidable lego: Celebraré que se te haya 

pasado el canguelitis que se apoderó de ti al sa­
ber lo que los anarquistas habían hecho con el 
rey de Italia. La cerotipia que á mí me hicieron 
pillar los brutos de la Tabacalera cuando asesi­
naron á aquellos tres desgraciados contraban­
distas, ya me ha dejado en paz á Dios gracias. 
Así es que hoy me he echado fuera del escondi­
te, y aquí me tienes dispuesto á seguir hus­
meando, ¿riesgo de ganarme una paliza, ó un 
par de tiros por lo menos.

Sabrás, cordero mío, que en aquellos mo­
mentos de justa indignación popular contra los 
blanquillos que mataron á los contrabandistas, 
mientras el pueblo soberano pedía la cabeza de 
aquéllos y atizaba cada pedrada que Dios tirita­
ba, no faltaron señortfos que fueron varias ve­
ces á Gibraltar y volvieron siempre cargados 
con más tabaco que llevaban los desgraciados 
contrabandistas, entrando y saliendo aquí sin 
que nadie les dijera una palabra. ;Eso es saber 
aprovecharse de las conmociones populares! 
También me dicen que por la Aduana pasaron 
en aquellas horas de tribulación muchoBperso- 
najes, á quien nadie se acercó para registrarlos. 
De modo, morenillo mió, que el que tuvo un 
poco pesqui en aquellas circunstancias, hizo su 
Agosto. Hubo, sin embargo, su miajita de es­
cándalo, pues un aduanero que no estaba en el 
secreto tiró un poco de la manta y se arrió el 
lío .correspondiente, diciendo una de las victi­
mas que iba á acudir á mi paternidad para que 
hiciera públicas en El Cbncehuo todas las pi­
cardías que en la Aduana se vienen cometiendo.

Ya ves, amado lego, que esto se va encandi­
lando cada vez más. Yo creo que sería conve­
niente fundar una Agencia coleccionadora de 
recibos talonarios de esta Aduana, pues aunque 
«sos documentos no dicen nada y el más listo 
se queda á oscuras con ellos casi siempre, algo 
creo yo que podrá ponerse en claro para llegar 
al descubrimiento de algunos misterios que exis­
ten en esta Aduana.

Sabrás como los fabricantes de corchos andan 
diciendo que van á hacer un estropicio con el 
Padre Candil por lo que dice en El CenciíRRO 
respecto á la escandalosa exportación de corcho 
en plancha que se viene haciendo por aquí; pe­
ro lio tengas cuidado de que mi sotana sufra 
ninguna avería de parte de esos señores, pues 
ya sabes que perro ladrador no muerde á nadie.

En el café sito frente al convento, donde la 
guardia civil cogió á unos cuantos puntos se le 
está tirando de nuevo déla oreja á Jorge. De 
modo que no se ha adelantado nada con aquel 
golpe estratégico.

Adiós, Lego jacarandoso: mata el calor qstos 
días con una buena bota, y no te olvides de tu
impertérrito

El Padre Candil.

<=>Co

/A'S
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CANTARES RE FRAY LIBERTO

Tengo*una pena en el alma 
que me va á quitar la vida 
si no logro ver mu3’- pronto 
los ojitos de la Niña.

Apenas dijo Silvela 
que se queria embarcar, 
pegó un estallido el buque 
que lo debia llevar.

Dicen que en el mes de Octubre 
vendrá Sagasta al poder 
y que d.e puro bonito 
nadie lo va á conocer.

Mientras los trabajadores 
el hombro siguen hincando, 
viven en continua juerga 
en las coatas muchos zánganos.

l 1
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LA ALMONEDA DE LAS MONJAS

Las monjas Trinitarias de la calle del 
Marques de Urquijo, venden lo siguiente:

Un crucifijo de piedra, tamaño natu­
ral, 700 pesetas; otro de pasta endureci­
da, 500; un sagrado Corazón de Jesús, de 
madera, 125; otro de un metro de altura, 
250; un niño Jesús, de madera, 125; un 
San Antonio de Padua, 40; un San Fran­
cisco de Asís, 36; un Cristo, de un metro 
de alto, 125; otro para procesiones, 100; 
y un Viacrucis, 750.

Como se ve, en las monjas Trinitarias 
de la calle del Marqués de Urquijo, se 
vende casi toda la corte celestial,

La friolera de siete obispos, todos ellos 
de Cataluña, se ban reunido hace unos 
días en el santuario deMonserrat.

¿Que qué han acordado?
¡Vaya usted á saberlo!
Pero con seguridad no habrá sido nada 

bueno para la patria ni para la libertad.
¡Vaya una ocasión que ha desperdicia­

do la guardia civil!
ovo

En un pueblo de la provincia de Oren­
se han librado los mozos de varias parro­
quias una descomunal batalla, por si los 
unos eran más católicos que los otros, re­
sultando un muerto y varios heridos.

Esto es una prueba más 
de que en los tiempos que estamos 
abundan más cada día 

los asnos.

Y  en cuanto al precio, no puede ser 
más barato.

Hay Cristo que se vende aquí por me­
nos de los treinta dineros en que vendió 
Judas al otro.

oOo

tít’3

PASATIEMPOS
OHAHADITA.

Prima dos es marroquí, 
tercera cuatro fiamenco 
y en el tren botijo á todo 
me voy á marchar, si puedo.

C90O
FUGA DE VOCALES

.sp.r.nd. . s. g.t. .n .n t.j.d.
•n r.b.st. g.t.n q..d.s. h.I.d.
. s.n .mb.rg., l..g. 
s.st..n.n m.oh.s q.. .1 .m.r .s f..g. 
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Bolaolón & las anterlorea.

A  la charada: Vaca.
A la fuga de vocales:

Dicen por ahí que á Silvela 
le ha salido un golondrino, 
y que desde que lo supo 
está celoso Vadillo.

EL C E N C E R R O
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tro s ; demás hermanitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y  3,50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, '75 céntimos.

UADKID.—Ittp. á« Feilp* U»r(|a4(, MaStra, U, iaío
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